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Alfonso IV El Benigno y Piadoso (o Alonso Sánchez 
El Batallador). Felipe Ariosto (copia), 1634. 

Colección Real del Museo del Prado.

Barbastro, julio del año 1320
FERNANDO ARILLA MUR / Miembro fundador de Aragongen

n julio de este año 2020 se cumplirá el 700 aniversario 
de un hecho histórico que sucedió cerca de Barbastro, 
a donde llegaron posteriormente no pocas indeseadas 
consecuencias. El conocimiento de aquel capítulo de 

la historia del Alto Aragón nos puede servir para aprender y compren-
der cómo era la sociedad europea de la Baja Edad Media, e ilustra con 
contundencia cómo era la convivencia de «las tres culturas».

Francia, principios del año 1320: una muchedumbre integrada por 
adolescentes pobres, mujeres, matrimonios, clérigos y miembros de 
la baja nobleza, hasta diez mil según algunas crónicas, se congregan 
con la intención de ir a liberar Tierra Santa, «dispuestos a enrolarse 
en las tropas que el rey de Francia había anunciado estar preparando». 
Pospuesta la expedición marítima, en su desplazamiento hacia el sur 
asaltan prisiones, castillos y poblaciones diversas, con particular inqui-
na por el clero y/o los monjes poseedores de riquezas, los funcionarios 
reales y los judíos, a quienes convirtieron o mataron, sembrando el 
terror allí por donde pasaban.

«Es posible que en muchos de estos lugares los ciudadanos y los 
funcionarios municipales apoyaran a los pastorcillos e incluso tomaran 
parte en sus atrocidades».

Pero la Cruzada de los Pastorcillos no tenía sólo carácter religio-
so, «…fue también una sublevación contra el sistema impositivo de la 
Corona». «Los pastorcillos y los ciudadanos que los apoyaron veían a 
los judíos como agentes fiscales del Estado, lo que en algunos casos 
era cierto. A un nivel más general, se daban cuenta de que los pesados 
gravámenes que soportaban los judíos eran una forma de impuesto in-
directo sobre los cristianos, ya que en tiempos de necesidad ellos eran 
obligados a pagar al fisco real gran parte de los intereses devengados 
por los préstamos que concedían a los cristianos. Sabían, asimismo, 
que los judíos contaban con la protección del rey y que éste los defen-
dería». Esa sublevación fue finalmente aplastada y provocó la consi-
guiente desbandada.

Algunos de ellos, hasta unos 5.000 se dice, cruzaron los Pirineos 
y entraron en nuestras tierras, ya que «al mismo tiempo que se pospo-
nía sine die la cruzada del rey de Francia, corrió la voz de que el infante 
Alfonso, primogénito de Jaime II, se aprestaba para salir en campaña 
contra los moros del reino de Granada que amenazaban invadir el rei-
no de Valencia». El infante Alfonso había convocado a los caballeros y 
mesnaderos del reino de Aragón, a los caballeros de la orden de San 
Juan de Jerusalén, a diversas huestes y a los nobles de Aragón para 
congregarse e ir a rechazar la invasión de los moros. Esa convocatoria 
se canceló al no confirmarse tal invasión, pero los pastorcillos ya es-
taban aquí, de tal manera que consta que a primeros de julio de 1320 
estaban en Aínsa, donde pernoctaron, al menos, una noche.

«Los pastorells eran cruzados y gozaban de todos sus privilegios». 
Paralelamente a éstos, además, «algunos nobles y señores feudales de 
los mismos territorios meridionales del rey de Francia pasaron los puer-
tos del Pirineo, con sus mesnadas, para acudir a la lucha «en servicio de 
Dios», y ganar su pan y botín». Los Pastorells tan sólo se distinguían de 
estos por el propio apelativo con que se denominaban y por carecer 
de capitán.

E

Parece que la cosecha de cereales de aquel año no 
había sido buena, lo que unido a la fama que les pre-
cedía, hizo pensar al rey Jaime II que la entrada en su 
reino de aquellas bandas de gentes indisciplinadas y sin 
cabecilla, provocarían una hambruna. Por este motivo 
«se ordenó a las autoridades de la frontera que se les 
impidiera la entrada, así como se remitió una carta a más 
de 30 ciudades con población judía o musulmana para 
prevenir lo que podía suceder, ordenando que se prote-
giera a los judíos locales y a los moros. Los pastorells 
no debían ser bien acogidos, sino rechazados y expulsa-
dos». Dos días más tarde, ordenaba pregonar edictos 
imponiendo la pena de horca a cualquiera que se atre-
viera a injuriar u ofender a un sólo judío o moro.
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A menos de 10 km al sur de Aínsa, aguas abajo del río Cinca, 
actualmente inundado por el pantano de Mediano, se situaba 
Monclús, cuyo castillo se contaba entre los primeros del reino 
de Aragón. «Monclús era un lugar de paso obligado, porque no 
había otro en el curso medio del Cinca. Tenía dos características 
geográficas especialmente relevantes: el terreno plano formaba 
un vado apto para atravesar el río Cinca, fuera por el puente de 
madera o en barca, y una pequeña montaña lateral albergaba la 
fortaleza que defendía el camino, el vado y la población».1

Desde mediados del siglo XIII en Monclús se habían esta-
blecido judíos en número suficiente como para formar una alja-
ma. La única actividad económica que se ha podido documen-
tar de estos judíos, según algunos autores, era el préstamo de 
dinero, llegando a afirmar que «tots els jueus de Montclús es 
dedicaven a l’especulació amb el diner». Otros añaden que tam-
bién eran negociantes de vinos, y poseedores de viñas y reba-
ños. «El castillo de Montclús estaba financiado en gran parte por 
los judíos».

Fuera así o no, el hecho es que el 3 de julio llegaron a Mon-
clús las turbas de Los Pastorcillos quienes, acompañados de 
gentes de otros pueblos de la zona, asediaron Monclús y su 
castillo, asesinando a una cantidad de judíos que varía según 
los autores entre 35 y 337, aunque ésta última cifra ya se cita 
como voluntariamente exagerada para incrementar posterior-
mente las penas a los culpables. Tras matar o convertir a los 
judíos de Monclús, emprendieron camino hacia Barbastro, no 
sin antes entrar en la morería de Naval y saquearla por la fuer-
za con la ayuda también de los cristianos de la localidad. Pero 
aquí no hubo muertos ni heridos, sólo saqueo.

«Al atardecer del viernes 4 de julio, la columna principal o 
más numerosa de pastorells –un máximo de 3.000, dirán los tes-
tigos del proceso–, llegaba a las inmediaciones» de Barbastro. 

Aquellos mismos días se menciona 
también la presencia en la ciudad 
de las mesnadas del Bastardo de 
Armañac.

En Barbastro ya habían tenido 
noticia de que aquellas gentes lle-
garían a la ciudad, y de cuáles eran 
sus intenciones, de manera que 
fue ordenado que cuando se escu-
chara repicar las campanas, todos 
saliesen con armas «a defender la 
ciudat, et los judíos et moros et sus 
bienes, contra todas gentes que dan-
no nin mal quisiesen fer a la ciudat, 
ni a los judíos et moros de aquella, 
specialment contra aquellas gentes 
estrannas que se dize que venían et 
que se nompnavan pastorellos». Pa-
ralelamente, se dispuso la reclusión 
de los judíos en la Zuda, donde esta-
ba situada la judería, y la defensa de 
ésta por gente armada.

1  Montclús era un lloc de pas obligat, perquè no n’hi havia d’altre al curs mitjá del Cinca…posseïa dues característiques geogràfiques espe-
cialment rellevants: el terreny pla formava un gual apte per travessar el riu Cinca, fos amb pont de fusta o amb barca, i un puig lateral fornia 
la base a una fortalesa que defensava el camí, el gual i la població.

El Cruzado Aragonés, 26 de mayo de 1956.

Ilustración del S. XIV.



83

Barbastro contaba con una activa comunidad judía desde los 
comienzos del periodo islámico. Partiendo de los datos de las recau-
daciones extraordinarias que se hicieron en el primer tercio del siglo 
XIV (1332-1335), principalmente para campañas militares, Barbastro 
era la sexta de un total de 17 comunidades judías pertenecientes a 
la Corona.2

«La primera mención documental, bajo dominio cristiano, se verifi-
ca a mediados del siglo XII, a propósito de la donación de una pardina 
en el arrabal, junto a la Puerta de los Baños, que Ramón Berenguer IV 
realiza en 1144 a un judío de la localidad apelado Zecri. Pedro II, en 
un diploma posterior (1208), reconoce a sus habitantes el derecho a 
adquirir heredades judías en la ciudad», incorporándose desde 1257 
a la nómina de aljamas aragonesas que tributan regularmente a la 
Corona.

«La aljama barbastrense vivía al margen, pero no independiente. 
Sus miembros eran sobre todo artesanos y pequeños comerciantes. 
La dignidad mayor correspondía a los médicos».

«Se han calculado en 44 los habitantes de la población judía de 
Barbastro, partiendo del porcentaje de participación de cada aljama en 
los subsidios pedidos por Alfonso III en 1286 y por Jaime II en 1320».

Lo que sabemos de los judíos de Barbastro corresponde espe-
cialmente a los siglos XIII y XIV, siglos durante los cuales los judíos 
aragoneses son protegidos por los monarcas. El motivo principal 
de esta protección es el propio beneficio de los reyes.

«En 1320, a causa de la llegada de los pastorelli, cundió el páni-
co entre la población, si bien la defensa de las autoridades impidió 
una masacre similar a la de Monclús». «Los judíos de Barbastro no 
tomaron las armas, prefirieron encerrarse en un lugar sólido y solicitar 
defensa armada de quienes ya estaban obligados a ello. Prefirieron 
pagar y dejarse esquilmar». «El notario Ramón Pérez de Nava confesó 
que él autorizó una carta de comanda de 3.000 sueldos otorgada por 
la aljama de judíos en favor de tres personajes, que eran don Guillem 
Arnalt, don García Coscoylán y Guillem de Na Glorieta, destinados a 
cerrar, tapiar, adobar los portillos de los muros de la ciudad en defensa 
de la ciudad y de los judíos». Ningún testigo declaró haber visto efec-
tuarse reparaciones ni refuerzos en los muros y portillos.

La aljama de Barbastro fue protegida por el rey y las autoridades 
principales, por las armas, de los ataques de los «pastorelli». Los ofi-
ciales de la ciudad mandaron cerrar las puertas de Barbastro y salie-
ron a negociar con Los Pastorcillos. A cambio de dejarlos acampar 
en las afueras y de procurarles avituallamiento, ellos se tenían que 
comprometer a no atacar a nadie de la ciudad. La realidad fue que 
durante el tiempo que estuvieron en Barbastro, los pastorcillos en-
traron a la ciudad, compraron cosas y, también, vendieron a la gente 
parte del botín que habían obtenido en Monclús y en Naval, sin que 
las autoridades lo evitaran. Esto tendría después susconsecuencias.

El rey Jaime II encargó al infante Alfonso, heredero del trono, que 
se desplazara a Barbastro para aplastar la invasión. El sobrejuntero 
de Ribagorza y Sobrarbe recibió igualmente órdenes para reclutar 
a tantos hombres como fuera posible y tenerlos preparados para 
cuando llegara el príncipe. «Mientras tanto, debía vigilar los puertos 
para impedir que entraran más pastorcillos, y matar a todo aquél que 
intentara introducirse a la fuerza».

2  Barbastro was also the home of a restless Jewish community since the beginning of the Islamic period.
 If we look at the extraordinary subsidies accrued in the first third of the 14th century (1332-1335), mainly for military campaigns, Barbastro 

ranked sixth on a total of seventeen Jewish communities belonging to the Crown.

Carta a García de Castro, baile general de Sobrarbe y 
sus valles sobre la cuestión que se llevaba ante él entre 

el funcionario Pedro de Canellas y los judíos de Mon-
clús, por cuestión de salarios para las reparaciones por 

la llegada de los “Pastorellos”.

Carta de Alfonso IV en la que concede franquicia por 
quince años a los judíos de Monclús por la pobreza y 

las pérdidas que habían sufrido con las invasiones de 
los “pastorellos”.
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El día 7 de julio el infante cursaba una circular a 16 nobles aragoneses ordenándoles 
ponerse a su lado, con gente armada, tan pronto como les fuera posible en Barbastro. 
Pero el infante no se acercó entonces a Barbastro. El mismo día, el infante, atendien-
do a la gran cantidad de bienes robados a los judíos de Monclús… «juzgaba prioritario 
impedir la extracción de tales bienes, y ordenaba a sus consejeros que se personaran 
en la sobrejuntería de Ribagorza, procuraran recuperar lo robado, y secuestraran cuanto 
pudiera hallarse en poder de los súbditos».

El poder real convirtió una masacre local perpetrada casi exclusivamente por ex-
tranjeros en un asunto de Estado que afectaba a los nativos de las tres fes.

«No han llegado noticias claras sobre el modo y tiempo concreto de la salida de los 
pastorells…A su salida de Barbastro, perseguidos por las huestes convocadas por los 
sobrejunteros, se vieron obligados a correr y dispersarse».

«El grueso de la documentación conservada se refiere a la represión, porque era de 
ahí de donde la corte esperaba obtener una gran cantidad de dinero». «Montclús había 
sido un centro de actividad crediticia donde se prestaba tanto pequeñas como grandes 
cantidades de dinero al campo y a las poblaciones de los alrededores». «La Corona era la 
heredera de los préstamos hechos por los judíos que habían muerto sin descendencia». 
(«Cuando los pastorcillos estaban acometiendo las puertas del castillo, el lugarteniente, 
García Bardají, convenció a los judíos para que extendieran ápocas de los préstamos y las 
entregaran a los asaltantes con la esperanza de que esto los satisfaría».)

Pero la represión también iba a cebarse con los propios judíos, pues tras la matanza 
de Monclús, varios miembros de las aljamas de Barbastro, Huesca, Monzón, Fraga, Al-
colea, Albalate, Lérida y otras localidades de Aragón y Cataluña se habían desplazado 
allí para enterrar a los suyos y causaron daños graves, cortando el puente de madera, 
derribando puertas de casas, cortando árboles y arrancando viñas. El 3 de agosto, es-
tando en Barbastro, el infante comisionó a Bonanat Sapera para que abriera informe al 
respecto de los daños materiales causados en Monclús.

El Cruzado Aragonés, 14 de mayo de 1955.
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Como decimos, en Barbastro la población judía y musulma-
na fue protegida, pese a lo cual, el rey planteó la cuestión de la 
complicidad con los Pastorcillos para la imposición de multas 
con las que obtener ingresos extraordinarios.

«Sobre los oficiales reales y regidores de Barbastro, entre 
otros, cayó la sospecha de haber colaborado en los desmanes 
provocados por el «ejército» de Pastorells que había penetrado 
de improviso en Aragón».

«El rey Jaime II encomendó al infante Alfonso, su primogé-
nito y procurador general, cortar de raíz los desmanes provoca-
dos por los pastorells, y castigarlos con rigor, tanto contra los 
que fueron reconocidos como autores de asesinatos y saqueos, 
como contra sus cómplices y favorecedores. La corte del infante 
Alfonso se afanó en inculpar una gran cantidad de súbditos que 
podían o debían ser tenidos por cómplices y favorecedores de 
los pastorells; de manera que la represión se cebó tanto con-
tra las gentes extranjeras que acababan de penetrar en el país, 
como en los súbditos naturales de la monarquía».

«La represión fue organizada en forma por el infante». «Los 
delitos que los jueces debían inquirir eran la participación de los 
oficiales reales y súbditos en los crímenes cometidos contra los 
judíos de Montclús, homicidios y robos; la participación o con-
sentimiento por parte de los mismos en el saqueo de la morería 
de Naval; el consentimiento prestado por los oficiales y regidores 
de Aínsa, Naval, Barbastro y otros lugares a la venta, incluso en 
subasta pública, de los bienes que habían sido saqueados, sin 
detener a los autores de los robos ni secuestrar los bienes adqui-
ridos ilegalmente, o adquiriéndolos ellos mismo; la desobedien-
cia de algunos oficiales a los mandatos recibidos de detener a 
los pastorells, dejándoles en libertad después de despojarlos de 
lo que llevaban; la desobediencia de los hombres de las juntas 
dejando de acudir a la llamada de los sobrejunteros para perse-
guir a los pastorells, e injuriando a los hombres que los llevaban 
presos». El infante Alfonso se reservó personalmente los pro-
cesos y las sentencias criminales contra los propios pastorells.

A los pocos días ya constan como detenidos Juan de Pisa, 
Pedro Sánchez de Laçano, quien había guiado a los Pastorci-
llos, 50 personas más entre pastorells y súbditos propios en 
Rodellar, unos 200 entre Boltaña y Aínsa, 40 en Pertusa y 26 
en Lascellas.

«El príncipe estaba preocupado por el hecho de que, al ser 
Montclús una población remota y estar despoblada, las ejecu-
ciones no tuvieran mucho público, de manera que ordenó que 
se llevaran a cabo en el mercado de Barbastro». Llegó a Bar-
bastro el 24 de julio, donde permaneció hasta el 12 de agosto. 
Mandó traer a los detenidos a su presencia, así como remitió 
citaciones por querella criminal a gentes de Aínsa, Puértolas, 
Boltaña, Olsón, Silves, Sieste, Espierlo, Ascaso, Monzón, Mon-
clús, Troncedo y Naval. «Las torturas con que se obtenían las 
inculpaciones, provocaron que el concejo de Barbastro protes-
tara al infante».

Finalmente, el 30 de julio, el infante mandó ahorcar a los 
primeros 40 pastorcillos en el mismo Barbastro y, el mismo día, 
mandó ajusticiar a quien había hecho de guía para ellos, Pedro 
Sánchez de Laçano. El rey le había ordenado que lo arrastrara 
y ahorcara, pero atendiendo a su condición de hijo de militar, el 
infante lo mandó decapitar.

El 6 de agosto el infante mandó ajusticiar a Juan de Pisa 
y tres súbditos más. Por ser los cuatro de condición genero-
sa, fueron decapitados. Ese mismo día «se dió inicio al proce-
so contra los oficiales y regidores de Barbastro, Aínsa y Naval». 
Afortunadamente, el proceso de Barbastro se ha conservado y 
nos permite conocer su desarrollo.

«El infante mandó llevar a su presencia a los oficiales y re-
gidores de Barbastro, y les comunicó que debían considerarse 
detenidos. Humillados, los detenidos solicitaron verse libres 
prestando fianzas. El infante accedió a su petición».

Se instruyó proceso a los oficiales y regidores de Aínsa, Na-
val y Barbastro, pero el proceso contra los oficiales y regidores 
de Barbastro, tras tomar declaración a decenas de testigos e 
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inculpados, «se suspendió por orden del rey di-
rigida al infante Alfonso», lo que él mismo co-
municó a los interesados el 19 de agosto. La 
razón era que uno de los regidores era hijo del 
Justicia de Aragón y otro su pariente próximo. 
Además, entre los adquirentes de bienes sa-
queados estaban los Crexençán, uno de ellos 
procurador del infante Alfonso en la baronía de 
Antillón.

Diversos individuos de varios pueblos se 
avinieron a pagar multas lo suficientemente 
cuantiosas como para que el rey advirtiera al 
infante de que podía causar despoblación en 
aquella zona. De hecho, el comendador de Bar-
bastro se quejaba de que sus rentas habían 
disminuido a causa de la despoblación, por lo 
que se ordenó a los funcionarios que permitie-
ran regresar a sus tierras a los vasallos que ha-
bían huido para evitar ser acusados.

Las declaraciones de los testigos y de los 
inculpados durante el proceso, con indepen-
dencia del resultado final, nos ofrecen una 
oportunidad única de conocer cómo era el Bar-
bastro de aquella época, y nos abre una ven-
tana por la que poder conocer cómo se forjó 
un reino, una sociedad y un espacio de los que 
somos herederos.

El punto 5.4.1.6. del documento de Foro B21 Ideas para una nueva década 
propone recuperar elementos de la cultura judía de Barbastro, entre otros mo-
tivos, con vistas a impulsar el turismo judío. Cuestión ésta última que ya se 
lleva un tiempo haciendo en Monzón o en Aínsa.

Barbastro no debería dejar pasar este aniversario sin hacer algún tipo de 
acto, aunque fuera meramente divulgativo. Ya en el año 1961, en la revista 
Argensola, se publicaba un artículo que, hablando de la historia de la localidad 
en general, decía «…mientras que Jaca o Huesca cuentan con colecciones do-
cumentales que fundamentan su historia, Barbastro carece de publicaciones de 
este género». Años más tarde, en el 2014, en el número 9 de la revista Somon-
tano del Centro de Estudios del Somontano se afirmaba que «Son numerosos 
los testimonios documentales que nos ha deparado, especialmente en sus úl-
timas décadas de existencia. No en vano, y ateniéndonos a los protocolos no-
tariales subsistentes, comprendidos entre los años 1390 y 1415 –custodiados 
en el Archivo Municipal de Barbastro, el Archivo Histórico Provincial de Huesca 
y el Archivo de la Corona de Aragón–, en que la comunidad se disuelve, hemos 
rescatado más de un millar de escrituras suscritas por sus integrantes, la ma-
yoría de índole económica, que serán dadas a conocer en breve, así como un 
estudio pormenorizado, financiado conjuntamente por el Centro de Estudios del 
Somontano y el Ayuntamiento de la ciudad. Con ello esta minoría se colocará 
en el lugar que le corresponde dentro de la comunidad científica, a tenor de la 
relevancia que adquirió, y que constituye, por ende, una de las claves esenciales 
en el devenir histórico de la ciudad». Salvo error por mi parte, no me consta que 
esa publicación anunciada se haya llevado a cabo.

Tal vez este 700 aniversario podría ser el punto de partida de un estudio 
más profundo sobre ese pasado judío, pieza imprescindible en el puzzle de 
nuestra propia historia.
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